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Apadrina a una familia. 
Va a ser un buen regalo de Navidad. 

Lo puedes hacer con 34 euros al mes. 
Recuérdalo, es tu familia.

943. 45 95 75 



Estamos cerca de celebrar la Navidad. Durante cuatro se-
manas, la liturgia de la Iglesia nos va preparando para vi-
vir la manifestación más grande de Dios hacia los hom-

bres: el nacimiento de su Hijo Jesucristo, que nace dentro de
una la familia formada por María y José. Como escribió San Juan
de la Cruz en Jesucristo Dios lo ha dicho todo.

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn 1,14).
Dios quiso que el mundo recibiera un don precioso para  que
los hombres pudiesen vivir la vida en plenitud. Este don, que
es su propio Hijo, se convirtió en  Luz permanente para el mun-
do rodeado de tinieblas y egoísmos. 

A lo largo de los siglos el mundo, con los hombres como pro-
tagonistas, ha intentado apagar la Luz de Cristo para que sean
otros focos los que intenten iluminen las conciencias y los pa-
sos de dichos hombres; unos focos que no llevan a la realiza-
ción y la defensa del ser humano, sino más bien a su debilita-
miento y destrucción. El ser humano siempre ha tenido la ten-
tación de vivir sin la presencia de Dios para satisfacer los de-
seos del mundo que no son, propiamente, los deseos de Dios.  

Fue, precisamente, después del neopositivismo lógico cuan-
do se intentó imponer la falsa idea de que hablar de Dios no
tiene sentido. Han sido los propios acontecimientos históricos
y también, personales, los  que han despertado, de nuevo, la
idea de que el mundo, sin Dios, no tiene sentido. 

Nuestro mundo necesita recuperar la presencia de Dios en
todos los campos, ya sea político, social, religioso y cultural. Mu-
chas leyes amenazan la dignidad de la persona; decisiones in-
teresadas provocan guerras innecesarias; millones de personas
padecen hambre y enfermedades a causa de estructuras sociales
desorganizadas. La conversión comienza en uno mismo. De ahí
que este tiempo de Adviento sea un momento de preparación
interior y de conversión para que Dios pueda nacer, de nuevo,
en nuestras vidas, en nuestras familias y comunidades y en el
mundo entero. Que el Señor, querido lector, encuentre nues-
tro corazón y nuestra casa lista para acogerle. Es el mejor re-
galo que podemos hacer en estas Navidades. ■
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¡Cómo nos impresionan las
fiestas de Navidad! El Niño Je-
sús resulta acogedor; nos lla-

ma, nos recibe haciéndose her-
mano nuestro. Todo esto es, en
verdad, encantador. Ya dejó es-
crito santa Teresita como último
recuerdo, que envió a un misio-
nero en el dorso de una estam-
pa pintada por ella: «Yo no pue-
do tener miedo a un Dios que se
ha hecho tan pequeño por mí».
¡Yo lo amo! ¡Pues Él es sólo amor
y misericordia!« Eso es lo que la
Navidad significaba para esta
santa carmelita descalza.

Algo de esto percibimos tam-
bién nosotros. Es cierto que las
representaciones de la escena
de Belén, a veces, no muy rea-
listas, despiertan el entusiasmo
de los niños, pero no dejan de

impresionar a los adultos. Ese
Hijo de Dios, que se ha abajado
tanto, se ha hecho un niño. 

Cuando lo contemplamos des-
de la fe como un pequeñín, que
así se nos acerca movido por el
amor que nos tiene, por lo que
desea hacer de nosotros, que he-
mos recibido el tesoro de la fe,
nos atrae con una fuerza espe-
cial. No sólo nos arrastra a no-
sotros sino a todos, incluso a
aquellos, cuya fe no es explícita
y la conoce sólo Dios. Él sabe por
qué caminos nos lleva hasta lle-
gar a ese Hijo suyo humanado.

Nuestro deseo es que haya
en todas partes las comunidades
humanas una fe explícita, con-
fesada, como reconocimiento
de la actitud de Dios, del pe-

queño Niño, que ahora ya adul-
to y glorificado conserva siem-
pre esa misma actitud hacia
nosotros. ¡Qué gracia es la de
reconocer en ese pequeñín toda
la grandeza de Dios que se nos
acerca!. 

Es difícil encontrar un cami-
no más maravilloso que el que
ha seguido Dios con la Encar-
nación y la aceptación por su
Hijo de la condición humana con
el fin de demostrarnos hasta
dónde llega su interés por no-
sotros, qué inmensidad tiene el
amor que nos profesa. Podía ha-
ber tomado una naturaleza hu-
mana feliz. Le era posible llevar
una vida llena de satisfacciones,
pero la quiso tomar como la que
poseemos nosotros, frágil, so-
metida al sufrimiento, a la

Acoger a Cristo 
y su mensaje

Fr. Francisco Ibarmia ocd



muerte. Se hizo en todo como
nosotros menos en el pecado.
No podía ser Dios y pecar, ir
contra sí mismo. Sería absurdo.
Siempre y en todo fue fiel. Esto
no quiere decir que no le costa-
se responder en todo a los de-
seos de su Padre. En el desier-
to, durante su retiro de cuaren-
ta día y cuarenta noches sin to-
mar un bocado de alimento, se
le presentó el mesianismo que
había de asumir el  Siervo Su-
friente, y Jesús apoyándose en
las palabras del Antiguo Testa-
mento, se sometió totalmente a
su Padre, al proyecto que había
trazado. 

Aún en los momentos más
difíciles como en Getsemaní,

cuando su naturaleza humana
sintió una angustia mortal,
aceptó y siguió el plan de su Pa-
dre diciendo: «no se haga según
mi voluntad, sino según la tu -
ya». Así es como hemos de ver
el amor que Dios nos tiene.

No cabe duda de que el Pa-
dre, de algún modo, que no po-
demos entender bien, sufrió
viendo a su Hijo soportando to -
do género de penalidades, pro-
pias de la condición humana,
pero así estaba decidido y así lo
dejó incluso en la cruz. El Hijo
asumió todo esto.

Esto es lo que la Encarnación
y la Navidad nos recuerdan. Ya
dijo santa Teresita: «Yo necesi-
to un Dios que, como yo, se vis-

ta de mí misma y mi pobre na-
turaleza humana, que se haga
hermano mío y pueda sufrir». Es
que, a nuestro modo de enten-
der, la aceptación del sufri-
miento es el sello de autentici-
dad del amor.

Por Navidad, el Hijo de Dios
se presenta como niño, cercano,
de carne y hueso, y hermano,
sometido al sufrimiento. Quiso
demostrarnos desde el principio
la sinceridad de su amor. Hizo
todo esto para que le acojamos,
lo sintamos muy semejante a
nosotros. Cuando en la cruz
exclamó: «¡Dios mío, Dios mío!,
¿por qué me has abandona-
do?». No fue dudar de su Padre.
Sabía muy bien que le amaba.
Fue un grito que brotó de su na-
turaleza humana. Manifiesta la
angustia que experimentaba en
aquél momento.

Eso es lo que hemos de pen-
sar nosotros. Lo que nos re-
cuerda el Niño de Belén. Es
cierto que el gran problema
que nos angustia y hasta, a ve-
ces, nos hace perder la fe en ese
amor de Dios hacia nosotros,
que nunca cesa ni disminuye, es
la sensación de ausencia de
Dios, que nos olvida. Pero re-
cordemos lo que Jesús experi-
mentó en la cruz e imitemos su
confianza. Esto nos los recuer-
da la Navidad. Es el gran paso
para aceptar a Cristo, para abrir-
le las puertas a Él y a lo que nos
revela. ■

En estos días de Navidad conmemoramos, Jesús,

tú aparición sencilla, humilde entre nosotros.

Cuando viniste, la humanidad y el mismo pueblo elegido, Israel,

no se dieron cuenta de lo que ocurría.

Haz, Jesús, que ahora, dos mil años después,

el mundo te acoja y empiece a vivir según tu vida y tu mensaje

de paz, fraternidad y justicia. 

Oración
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MAGISTERIO

Estimados amigos. En el número anterior vi-
mos que la Declaración Dominus Iesus nos
recordaba que «la Iglesia es necesaria para

la salvación» (DI 20), pero nos quedaba pen-
diente, cosa que haremos ahora, ver cómo se ar-
ticula esta afirmación con el diálogo que estamos
llamados a hacer con las diferentes tradiciones re-
ligiosas.

Respecto a este punto podemos leer, en el cita-
do documento, que «las diferentes tradiciones re-
ligiosas contienen y ofrecen elementos de reli-
giosidad que proceden de Dios y que forman par-
te de ‘todo lo que el Espíritu obra en los hombres
y en la historia de los pueblos, así como en las cul-
turas y religiones’» (DI 21). Esta cita recoge el
planteamiento del Decreto Ad Gentes del que ya
hemos hablado y que no hace más que recono-

cer que Dios por medio de su Espíritu obra en los
hombres y en la historia. El Espíritu regala estos
dones  que podemos experimentar en  todo lo
bueno y noble que realizan las diversas religio-
nes, incluso en  todo hombre de buena voluntad,
están las semillas del Verbo, por tanto nos son,
ni deben ser, contrarias a la vida de la Iglesia de
Cristo que «subsiste» en la Iglesia Católica.  

De esto último surge un criterio para examinar es-
tos elementos que poseen las demás tradiciones
religiosas, ya que ellos no pueden contravenir los
elementos del mismo evangelio. También debe-
mos considerar que no poseen una eficacia sal-
vífica tal que los equipare a los medios que el mis-
mo Salvador ha dejado por medio de su Iglesia,
los sacramentos.

Reflexiones a partir de la
Dominus Iesus

Fr. Christian Ogueda ocd
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De allí que a pesar de que existan estos elementos
en las diversas religiones, no es válido señalar
«que una religión es tan buena como la otra»,
esto sería negar que la Iglesia posee la plenitud
de los medios salvíficos. Repitámoslo, existen ele-
mentos en las demás religiones pero ellos están
orientados a la apertura hacia Dios, a modo de
una preparación evangélica, lo que no obsta que
Dios por medios solo por el conocido puede re-
galar su gracia a los no cristianos.

De lo anterior entonces es que tome nuevamente
fuerza la proclamación del Evangelio y a la vez que
el diálogo con las demás confesiones religiosas.
Este diálogo es posible por estos elementos co-
munes, por la búsqueda de la verdad, por la pari-
dad que existe entre los dialogantes, paridad que
es el presupuesto del diálogo, y que se refiere a la
igualdad de la dignidad personal de las partes, no
de los contenidos ni menos a Jesucristo con los fun-
dadores de otras religiones (DI 22)

Todos estos elementos ayudarán a reconocer al
único Salvador Jesucristo, pero a la vez a permi-

tir descubrir «las semillas de la verdad» en las de-
más confesiones y de esa manera crear los lazos
de diálogo. 

Nos pone esta Declaración en la situación actual
de que debemos conocer, practicar y amar pro-
fundamente las verdades que nos ha regalado
Dios por medio de su Iglesia para poder luego te-
ner un dialogo con las demás confesiones. No es,
por tanto, un llamado al relativismo, al contrario,
es un llamado a profundizar en lo que creemos,
lo que la Iglesia ha proclamado y testimoniado con
fidelidad: El Evangelio.  

De allí que sea necesario mirar con detenimien-
to, lo que intentaremos profundizar en los nú-
meros siguientes, en los llamados problemas fun-
damentales y rebatir determinadas posiciones
erróneas o ambiguas que no nos ayudan al  Diá-
logo antes bien pueden llegar a querer relativi-
zar el anuncio misionero de la Iglesia.

Que Dios los bendiga a todos. ■



Democracia con rebajas

El padre del pensamiento occi-
dental, Aristóteles, propuso una rica
variedad de maneras de gobierno,
que podrían ayudar la convivencia y
la estabilidad de los grupos humanos
o repúblicas de su tiempo. Todas
ellas – desde las tiranías hasta las oli-
garquías – han florecido y se han ido
marchitando al paso de la historia.

En un pasado, no tan lejano, la
humanidad entera se debatía entre
dos bloques políticos: la democracia
y el comunismo. Todas las naciones,
en su empeño de sobrevivir, tenían
que alinearse o simpatizar con uno
de ellos.

Tras la caída del muro de Berlín
el panorama del quehacer político se
ha trasformado profundamente.
Quedan unos pocos reductos, como
China o Cuba, que mantienen su ide-
ología y modos comunistas, pero hoy
una gran parte de la humanidad vive
o añora la democracia. También el
Continente negro, tras 60 largos
años de colonialismo, apunta en la
misma dirección.

28 países hacen el club de
«democracias plenas»

Acabo de ver una larga lista de
naciones, consideradas plenamente
democráticas, en el mundo de hoy.
Mi sorpresa es que en esa lista sólo

aparece una diminuta isla en el ín-
dico, representando a todo el conti-
nente africano, las islas Mauricio. El
club de los 28 está encabezado por
los países del norte de Europa: Sue-
cia, Islandia, Noruega…

Otros 54 países constituyen el
grupo de «democracias imperfectas»
– así llamadas por falta de partici-
pación ciudadana y cultura política.
Una democracia imperfecta es, en
todo caso, mejor que la total au-
sencia democrática.

De los 85 gobiernos restantes: 30
se consideran «regímenes híbridos».
Casi todas las naciones del mapa
africano se agrupan en este tercer
grupo. Los 55 países restantes están
en la lista de «autoritarios».

Desde la década de los 70 – so-
bre todo tras el colapso del comu-
nismo – la democratización del mun-
do parecía imparable. Fueron años
de euforia, en los que se identifica-
ban capitalismo y democracia – de-
mocracia y riqueza. En los 15 últimos
años se ha detenido la expansión –
y en algunos casos se ha vuelto a un
aumento de regímenes autoritarios.

Sorprende que Estados Unidos y
Gran Bretaña, que desde siempre se
consideraban los pioneros de la de-
mocracia, hayan también retrocedi-
do hasta los puestos 17 y 24 res-
pectivamente en la lista de los 28.

Democracia africana

El modelo occidental de demo-
cracia representativa parece impo-
nerse en el mundo. En unas pocas de
nuestras naciones ha servido para li-
berarlas de sistemas totalitarios – en
muchas otras está precipitando la
destrucción de formas colectivas, que
han sido la base de nuestras comu-
nidades.

La tradición africana – anterior a
la colonización – desarrolló formas de
democracia diferentes a la occiden-
tal. En lugar de la imposición de las
mayorías, los africanos hemos culti-
vado el diálogo entre todos, que con-
duce a un consenso. En vez de la lu-
cha entre partidos – o la voluntad de
un partido mayoritario – el diálogo
entre todos los miembros de la co-
munidad, que desemboca en el
acuerdo final. En el acuerdo final na-
die queda excluido.

En muchas comunidades indíge-
nas persiste el ideal del consenso, al
que se llega por la participación de
todo el pueblo en asambleas. Estas
mismas asambleas eligen a sus di-
rigentes, valorando sobre todo su
edad y sabiduría.

La democracia tradicional africa-
na tiene un lema: «servir obede-
ciendo».

La diferencia entre la democracia

Modos de gobierno 
en África

Eliya Kwapata      
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representativa del Occidente y el
quehacer político tradicional de Áfri-
ca resaltan con nitidez: los gober-
nantes en el sistema tradicional es-
tán – de hecho, no sólo en teoría -
sujetos al control de los miembros de
la comunidad. Mientras nuestros
gobernantes, elegidos al estilo de-
mocrático occidental…terminan por
hacerse «tiranos».

Las demacraciones «plenas» res-
tringen la participación del elector a
actos puntuales – terminados estos
el ciudadano se ausenta, pierde el
control de sus representantes, que
deciden por él. Se me antoja que ta-
les democracias son un procedi-
miento para sustituir el poder de los
ciudadanos por el poder  y las velei-
dades de los partidos políticos.

Las comunidades tradicionales
se desintegran al pasar a formas de
vida moderna. La democracia actual

es el resultado de la voluntad con-
certada de individuos autónomos –
ya no se funda en las costumbres
trasmitidas por la tradición sino en
una estructura legalizada por ciuda-
danos individuales. La pregunta es:
¿Los modos democráticos de las
comunidades premodernas tienen la
capacidad de encarnarse en las de-
mocracias individualistas del Occi-
dente?

Cada pájaro tiene su nido
El continente negro ha sido – y si-

gue siendo – el conejillo de indias
para toda clase de regímenes políti-
cos. Los ingleses impusieron sus mo-
dos parlamentarios, los franceses
plasmaron sus políticas republicanas,
los portugueses nos impusieron sus
modos autoritarios, y los chinos tra-
tan de forzar su ideal socialista.

La verdad es que – tras 70 años
de experiencias – ninguna de estas

formas de gobierno se ha encarna-
do en el pueblo africano.

Las democracias de tipo occi-
dental – al igual que los sistemas ca-
pitalistas y el mercado libre – no son
la respuesta para el Continente afri-
cano. Han dividido la sociedad afri-
cana entre un manojo de ricos y un
océano de pobres. Han sido, des-
graciadamente, el caldo de cultivo
desde el que han nacido los dicta-
dores más crueles: Mugabe, Mobu-
tu Sese Seco, Idi Amin y muchos
otros. Un día fueron elegidos demo-
cráticamente, para a los pocos años,
alzarse en dictadores inamovibles.

Líderes como Julius Nyerere de
Tanzanía y Nkhruma de Ghana lo
proclamaron incansables en los años
60. Ellos intuyeron que la democra-
cia y sus formas capitalistas jamás
podrían encarnarse en la sociedad
africana. Buscaron formas autócto-
nas de gobierno – socialismo africa-
no – que fue rechazado de plano por
la Iglesia y por la mayoría de las po-
tencias occidentales.

Como decía hace pocos meses el
presidente Bingo wa Mutharika:
«África no es un Continente pobre,
todo lo contrario, es un Continente
rico – los africanos, sin embargo, sí
somos pobres.»

Nuestra pobreza es la falta de lí-
deres carismáticos, y de unos modos
de gobierno autóctonos. ■

Casi 11 meses después de la tragedia más grande que ha sufri-
do la isla y que según la estimación oficial ha causado 230 mil
muertes, ahora la epidemia de cólera amenaza a unos 200 mil ha-
bitantes, según las Naciones Unidas: un situación muy crítica que
está pasando casi inobservada a la vista de la sensibilidad inter-
nacional. Por esta razón el Santo Padre, Benedicto XVI lanzó ayer, en el Ángelus un llamamiento a la
comunidad internacional «para que ayude generosamente a esas poblaciones». También las Naciones
Unidas había hecho una llamada de ayuda a la comunidad internacional, pidiendo que se recojan 163
millones de dólares para combatir el cólera en Haití. La portavoz de la Oficina de Coordinación de Asun-
tos Humanitarios (OCHA), Elisabeth Byrs, dijo durante una conferencia de prensa en Ginebra, el 12 de
noviembre: «Necesitamos absolutamente este dinero tan pronto como sea posible para evitar que esta
epidemia nos supere». La ONU ha señalado que cinco de los diez departamentos de Haití han sido afec-
tados por la epidemia, esto significa que por lo menos «200 mil personas manifiestan síntomas de có-
lera, con diarrea y deshidratación», se lee en una declaración dada a conocer el 12 de noviembre. 

AMERICA/HAITI   
200 mil personas manifiestan síntomas de cólera: 
la nueva tragedia que está sufriendo Haití
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Amanecer esperanzador

Se me antoja que un amane-
cer de luz y esperanza se vis-
lumbra ya en el horizonte africa-
no. La pobreza, las guerras – y
un mosaico de injusticias – han
oscurecido el pasado y el pre-
sente de nuestro continente. Hoy
vemos, con ilusión, un futuro
más prometedor – algo así como
una primavera, que irrumpe con
fuerza entre esos enormes nu-
barrones.

Tras la era de los monstruo-
sos aglomerados humanos: Kins-
hasa, Lagos o los mercados hu-
manos al estilo de Soweto y
Onicha… hoy admiramos el naci-
miento de ciudades mejor es-
tructuradas, más limpias, y con
toda clase de comodidades.

Incluso en ambientes rurales
se palpa una sana inquietud por
renovarse: se nota que la gente
– dentro de su sencillez – viste
mejor, duerme en cama y trata de
hacerse con un par de alpargatas.

El número y la calidad de nuestras universidades, diseminadas por
todo el continente, hace que la juventud no tenga que desplazarse
a Europa para su educación. Incluso en las poblaciones más aleja-
das tienen ya sus escuelas y centros de salud.

Radio, televisión – y una invasión de móviles – van acortando dis-
tancias y siembran sana inquietud por el progreso socio-económi-
co. Creo que, sin menoscabo de nuestros valores ancestrales, la po-
blación se abre a un futuro distinto.

«Santos Negros» para adornar nuestras capillas

Los mártires de Uganda nos parecían un paréntesis en la historia
religiosa de nuestro pueblo. Los africanos nos sentíamos «material no
apto» para adornar los nichos de los altares. ¿Cómo podría un negro
ser canonizado, a no ser que nos tocara dar la vida por nuestra fe?
Nuestra única opción era representar al Crucificado en negro – o to-
mar las facetas femeninas de nuestras madres africanas para repre-
sentar a María.

En pocos años se ha enriquecido mucho nuestro santoral: Bakhi-
ta, Nuarite, Mulumba… y ahora un político: Julius Nyerere – y un car-
denal: Otunga. El padre político de Tanzania y el líder religioso de Nai-
robi son ya «Siervos de Dios.» El proceso hacia su beatificación y ca-
nonización progresa con total normalidad.

La memoria de Nyerere y Otunga impactan, son un hito en nues-
tra historia religiosa, orgullo del pueblo africano. ¿Cómo es posi-
ble que brote una flor tan bella en nuestro estercolero político? Toda
África, que tanto sufre por el egoísmo y la corrupción y la cruel-
dad de sus políticos, admira la sencillez y la honestidad de Nye-

África emprende su vuelo

Félix Mallya
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analfabetos. Kagame ha conse-
guido introducir la educación for-
zada y gratuita, cambiando así
todo el panorama educacional. Lo
que ayer era privilegio de unas
pocas familias pudientes, es hoy
un regalo para toda la juventud de
Rwanda.

Rwanda tiene en la actualidad
16 universidades, con 57.000 es-
tudiantes. Siete de estas univer-
sidades son del gobierno y las 9
restantes privadas. Es en la edu-
cación primaria y secundaria, de
momento, donde se nota un enor-
me aumento de niños y niñas.

Consciente de su posición ge-
ográfica, Rwanda limita con Ugan-
da, Kenya y Tanzania – tres ex-co-
lonias inglesas - el gobierno de
Kagame ha elegido el inglés (en
vez del francés) como lengua
preferente en sus centros de edu-
cación secundaria y universitaria.

Siguiendo los pasos de Mo-
zambique, que entró hace 10
años en el Mercado Común,
Rwanda entrará, también, en el
mismo mercado el año 2011.

Creo que esta dirección, lide-
rada por la pequeña república de
Rwanda, es la más acertada para
la recuperación socio-económica
del continente negro. Una educa-
ción obligatoria y gratuita signifi-
ca, sin duda alguna, la mejor in-
versión para el futuro de nuestros
pueblos. ■

rere. El «maestro» que compartió las alegrías y las lágrimas del
pueblo Tanzano.

Moris Otunga, el Cardenal que vestía una simple sotana negra, y man-
tuvo las puertas de su palacio episcopal siempre abiertas a pobres y
ricos. Sus palabras de «amigo» desarmaban la prepotencia de los po-
líticos de turno – y sembraban esperanza en el corazón de los pobres.

El mensaje de Otunga y Nyerere son un huracán de aire fresco para
todo el continente negro. Compartimos su vida, escuchamos su pala-
bra, admiramos sus maneras cargadas de honestidad. En su día llora-
mos su muerte, pero hoy los tenemos cerca, han vuelto a nuestro lado.

Pienso que un día – no muy lejano – Otunga será el patrón del cle-
ro local y el maestro Julius lo será de los políticos. Temo que en el «cie-
lo» apenas tengan vacación, tendrán que trabajar a destajo… para erra-
dicar el corazón de piedra de los políticos y para acercar al «Evange-
lio» a nuestro clero.

Repuntes socio-económicos

Hay un manojo de naciones que, desde hace años, se muestran
consistentes en su crecer económico: las islas Mauricio y Seychelles
en el índico, Ghana, Botswana, Sudáfrica, Nigeria, Malawi, Rwanda…
Esta última, tras el genocidio y los disturbios de los años 90, resalta
como un modelo para todo el continente.

La economía de Rwanda ha experimentado 7 años de fuerte cre-
cimiento: la producción minera de esta pequeña república en 2003 era
de $ 10 millones. En el año 2008 llegó a los $ 94 millones.

Paul Kagame, sospechoso de ser el instigador del genocidio, se ha
ganado la simpatía de la población y se mantiene fuerte en la presi-
dencia. El éxito económico de la nación – en buena medida – se debe
a su astucia y a su buen hacer político.

Ha implementado la educación obligatoria y gratuita para toda la
nación. En muchas otras naciones la educación sigue siendo un pri-
vilegio para familias de prestigio, poder y dinero. Hay también naciones
en las que las familias ricas envían a sus hijos al extranjero para su
educación.

En 1994 Rwanda tenía una sola universidad, que en sus  30 años
de existencia produjo 1.800 graduados – y 50% de sus habitantes eran
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La última Asamblea Especial
del Sínodo de los Obispos se
ha celebrado en Roma, del

10 al 24 de octubre de 2010, bajo
el tema: La Iglesia Católica en el
Oriente Medio: Comunión y tes-
timonio. Si bien la convocatoria
era para los representantes de las
iglesias católicas orientales (Car-
denales, Patriarcas, Arzobispos,
Obispos), ha habido también una
representación significativa de
las iglesias ortodoxas y protes-
tantes de la misma zona; inclu-
so asistieron dos representantes
de la religión musulmana y uno
de la religión judía. Todos ellos en
calidad de observadores.

Para conocer mejor esta va-
riada composición del Sínodo,
hay que tener presente las igle-
sias católicas de Oriente Medio y
las iglesias ortodoxas de la mis-
ma zona. Y hay que comenzar se-
ñalando la diversidad de ritos y de
tradiciones de estas iglesias, que
aunque son católicas no siguen el
rito latino, sino sus propios ritos

orientales. Son las siguientes: la
Iglesia Melkita, la Iglesia Siro-Ca-
tólica, la Iglesia Maronita, la Igle-
sia Armeno-Católica, la Iglesia
Copto-Católica de Egipto y, en fin,
el  Patriarcado Latino de Jerusa-
lén, creado en los tiempos de la
primera cruzada.

Estas iglesias, como también
el catolicismo «oriental», son po -
co conocidas por el catolicismo
occidental. Y es que dos mil años
de historia han producido un pai-
saje bastante complejo, en el que
no es fácil orientarse. Baste re-
cordar que son todas de origen
muy antiguo y algunas incluso de
ascendencia apostólica, que han
atravesado la prueba de las per-
secuciones en los primeros siglos
y también la prueba – en cierto
sentido más dolorosa- de las di-
visiones y de los cismas. 

No hay que olvidar el gran cis-
ma entre Oriente y Occidente
(1054), la caída de Constantino-
pla con el imperio bizantino
(1453) y otros acontecimientos

que han marcado la historia de
estas Iglesias católicas y también
de la Iglesia ortodoxa. Asimismo,
hay que tener en cuenta la mul-
tiformidad de las iglesias ortodo-
xas, que desde el punto de vista
histórico han nacido del seno de
la antigua iglesia griega de Orien-
te. A los cuatro antiguos patriar-
cados de Constantinopla, Alejan -
dría, Antioquía y Jerusalén, se
añadieron los más recientes pa-
triarcados de Rusia, Serbia, Ru-
mania y Bulgaria, así como otras
iglesias autónomas. 

De alguna forma, todos estos
caudalosos ríos de la historia
han confluido con sus aguas en el
Sínodo, gracias a la amplia re-
presentación de las iglesias orien-
tales, que hemos señalado. Este
hecho pone ya de manifiesto la ri-
queza espiritual, litúrgica y cul-
tural de la asamblea sinodal, el
sentido de comunión entre las
iglesias orientales y el compro-
miso por reforzar tanto el diálo-
go ecuménico entre las religiones

Asamblea especial para
Oriente Medio
Fr. Ciro García, ocd
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cristianas (católicas, ortodoxas,
protestantes), como el diálogo in-
terreligioso con judíos y musul-
manes, presentes en la misma
zona, afectados por la misma si-
tuación socio-política y religiosa,
pero que con frecuencia generan
fricciones de todos conocidas.
Los padres sinodales afrontaron
con valentía estas situaciones. 

Objetivos del Sínodo de los
Obispos

El Sínodo fue convocado por
Benedicto XVI en 2009, después
de su viaje a Tierra Santa: Pa-
lestina, Israel y Jordania. Sus ob-
jetivos fundamentales eran : 1) El
mutuo conocimiento de las igle-
sias católicas orientales; 2) La
promoción del diálogo con las
iglesias ortodoxas y también con
la religión judía y musulmana; 3)
Las propuestas concretas para la
solución de los problemas que
afectan a las iglesias de Oriente
Medio.

Por tratarse de la realidad
más cercana a la sensibilidad de
los lectores, en esta presentación
vamos a centrar la atención en el

tercer objetivo y en la valoración
que el Sínodo hizo de la situación
general externa de Oriente Medio,
que incide en la situación interna
de las iglesias de esta zona: la
inestable situación política; la
falta de trabajo como conse-
cuencia de la situación económi-
ca; el aumento del extremismo,
tanto político como religioso, que
desestabiliza la región y da pie a
la emigración y, con ello, a la pro-
gresiva desaparición del cristia-
nismo en Oriente Medio. De he-
cho se constata que en los últi-
mos decenios, los cristianos y, de
manera particular los jóvenes, de
muchos países medio-orientales
abandonan su patria en masa.
Actualmente los cristianos de
Oriente Medio son alrededor de
quince millones. Pero sería trági-
co que después de dos mil años
este testimonio del cristianismo
desapareciera.

Oriente Medio: La cuna del
cristianismo

Oriente Medio intriga tanto
como fascina; es propiedad de to-
dos y no es exclusivo de nadie.
Para los cristianos es la cuna del

cristianismo. Pero hoy nos en-
contramos ante un cambio his-
tórico. Esta tierra, primer testi-
monio durante siglos de la obra
salvadora de Cristo, participa sin
embargo de lo que el pensador
Pascal describía como su agonía
a través de los siglos. La actua-
lidad no cesa de recordarnos las
divisiones, las separaciones, los
sufrimientos cotidianos a los que
están sometidos ciertas franjas de
la población, en primer lugar los
cristianos de la región. 

El Sínodo destaca «el impac-
to del conflicto palestino-israelí
sobre toda la región, especial-
mente sobre el pueblo palestino,
que sufre las consecuencias de la
ocupación israelí». Pero destaca
también «el sufrimiento y la in-
seguridad en que viven los isra-
elíes». Frente a todo esto, el Sí-
nodo declara que «una paz jus-
ta y definitiva es el único medio
de salvación para todos, para el
bien de la región y sus pueblos»
(Mensaje).

Otro de los aspectos destaca-
dos es el diálogo ecuménico e in-
terreligioso.

«Actualmente los
cristianos de
Oriente Medio son
alrededor de quince
millones. Pero sería
trágico que después
de dos mil años
este testimonio del
cristianismo 
desapareciera.»



Proposiciones sinodales

Nos limitamos a elencar  las
44 proposiciones que elaboró el
Sínodo, para presentar al Papa
Benedicto XVI, articuladas en
estos puntos: Presencia cristiana
en medio oriente (1-10); Inmi-
gración y comunión dentro de la
Iglesia católica (11-20); Semi-
narios, laicos, formación y ecu-
menismo (21-29); El testimonio
cristiano: testigos de la resu-
rrección y del amor (formación, li-
turgia, diálogo interreligioso: 30-
40); Diálogo con el judaísmo y
con el Islam, conclusiones (41-
44).

Mensaje sinodal

El mensaje final expone los si-
guientes temas: La Iglesia en
Oriente Medio: comunión y tes-
timonio a través de la historia;
Comunión y testimonio en el
seno de las Iglesias católicas de
Oriente Medio; Comunión y tes-
timonio con las Iglesias Ortodo-
xas y con las comunidades Evan-
gélicas de Oriente Medio; Coo-
peración y diálogo con nuestros
conciudadanos judíos; Coopera-
ción y diálogo con nuestros con-
ciudadanos musulmanes; Nues-
tra participación en la vida públi-
ca: llamado a los gobernantes y
a los responsables políticos de
nuestros países; Llamado a la co-
munidad internacional. Conclu-
sión: Seguir dando testimonio de
la vida divina que se nos presen-
ta en la persona de Jesús.
Desafíos para nuestra fe 

Estos desafíos están recogidos
ya en las Proposiciones, pero
vamos a destacar algunos, al
hilo de la Homilía de clausura de
Benedicto XVI: «Uno de ellos es
la comunión en el interior de cada
Iglesia sui iuris, así como en las
relaciones entre las varias Iglesias
Católicas de distintas tradicio-
nes... Una comunión más plena

en el interior de la Iglesia Cató-
lica favorece también el diálogo
ecuménico con las otras Iglesias
y Comunidades eclesiales».

Otro de de estos desafíos des-
tacados por el Papa es la paz :
«Desde hace demasiado tiempo
en Oriente Medio perduran los
conflictos, las guerras, la violen-
cia, el terrorismo. La paz, que es
don de Dios, también es el re-
sultado de los esfuerzos de los
hombres de buena voluntad, de
las instituciones nacionales e in-
ternacionales, y en particular de
los Estados más implicados en la
búsqueda de la solución de los
conflictos. Nunca debemos re-
signarnos a la falta de paz. La paz
es posible. La paz es urgente».

El Papa señala también la
contribución que los cristianos
pueden aportar a la sociedad: «la
promoción de una auténtica li-
bertad religiosa y de conciencia,
uno de los derechos fundamen-
tales de la persona humana que
cada Estado debería respetar
siempre... Es una exigencia para

garantizar a todos los que perte-
necen a las distintas comunidades
religiosas la verdadera libertad de
vivir y profesar su fe. Este argu-
mento podría ser objeto de diá-
logo entre los cristianos y los mu-
sulmanes, diálogo cuya urgencia
y utilidad ha sido ratificada por los
Padres sinodales».

Finalmente, se hace eco de
una de las urgencias sentidas en
el Sínodo: «la necesidad de vol-
ver a proponer el Evangelio a las
personas que lo conocen poco o
que incluso se han alejado de la
Iglesia...; la urgente necesidad de
una nueva evangelización tam-
bién para Oriente Medio», como
él mismo ha propuesto reciente-
mente por la creación del Ponti-
ficio Consejo para la Promoción
de la Nueva Evangelización.

Teniendo en cuenta este de-
safío evangelizador, podemos de-
cir que a todos, y particular-
mente a los lectores de La Obra
Máxima se les abre un nuevo ho-
rizonte misionero.■
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Entrevistamos a...

P. Alfonso Alayo, 
carmelita descalzo misionero
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P. Alfonso, ¿cómo nació
tu vocación misionera?
¿Quién fue el que te

motivó para hacer esta opción
por las misiones?

El primer impulso hacia la vida
misionera lo recibí de la obe-
diencia debida al Superior Pro-
vincial que me destinó a Panamá.
Al igual que otros compañeros
que iban a Tumaco y a Colombia
en el mismo barco,  a mí se me
asignó Panamá. En esta nación
viví los cuatro inmediatos años,
1956 al 60,  dedicado a tareas
parroquiales  y educacionales en
una Colegio de Secundaria como
profesor de Etica. La vocación mi-
sionera fue despertándose  en mí
en la medida que me hice a la re-
alidad socio-pastoral de la capital,
el contacto personalizado con la
población sencilla de la parroquia
y del colegio donde trabajaba, del
compartir sus inquietudes y bús-
quedas laborales, que ya enton-
ces tenían como hilo conductor la
reivindicación de la Zona del Ca-

nal de Panamá, tan añorada por
abuelos y padres de la generación
de los cicuenta, quienes  habían
trabajado en la Zona del Canal. 

En el año 1960 pasó por Panamá
el Religioso que  había sido Rec-
tor del Seminario de humanida-
des  en nuestra época juvenil en
Navarra, quien me invitó  a  irme
de misionero a Guatemala. No lo
dudé en lo mínimo, acepté su in-
vitación porque sentía que entre
los indígenas de Sololá podría de-
sarrollar mucho más plenamen-
te mis aspiraciones misioneras:
clima de pobreza extrema, ur-
gencias clamorosas de evangeli-
zación parroquial  sistematizada,
etc. Retos fascinantes para un re-
ligioso joven.

Muchos de vosotros fuisteis
los primeros en llegar a algu-
nas misiones. Comenzasteis a
trabajar de cero. Cuéntanos,
P. Alfonso, como os apañabais
para sacar adelante esas re-
alidades. 

La Diócesis de Sololá apenas te-
nía un año de ser organizada. El
Obispo, Mons. Angélico Melotto,
ex misionero en China, vivía en
un cuartito del convento de las
Hermanas Carmelitas de Santa
Teresa.

Encontramos una Iglesia  de la
época colonial española articula-
da en torno a las Cofradías y en
situación de total deterioro reli-
gioso. Ahora se trataba de ree-
vangelizar desde sus fundamen-
tos aquella sociedad. Luego de
mucha reflexión y de  sopesar
pros y contras  se decidió a nivel
nacional la opción por una línea
evangelizadora que conllevara la
implantación de la Acción Católi-
ca. Así nació una larga época de
transición, paso del cristianismo
de estilo colonial  a nuevas for-
mas de entender y vivir la fe cris-
tiana en la época moderna. Esta
fase de cambios data de los años
50  hasta los años finales de los
70. Largos años de confrontacio-
nes con las Confradías, en algu-
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nos casos de fuerte violencia,
choque de generaciones  que in-
tentaban ser fieles a su pasado
tradicional al mismo tiempo que
aspiraban a cambios sustanciales
a nivel religioso, a nivel político y
a nivel social. Toda la Iglesia gua-
temalteca aspiraba a archivar
su pasado eclesial de espirituali-
dad de Cofradías, y a  configurar
una nueva forma de entender y
vivir el Evangelio en los tiempos
modernos: Esto tenía lugar mien-
tras políticamente Guatemala
pasaba de una serie interminable
de regímenes dictatoriales a for-
mas de gobierno de estilo de-
mocrático a partir del año 1954.
Ambos procesos de transición,
religioso y político, fueron si-

multáneos, y a la par,  conflicti-
vos en alto grado.

La mayor parte de los misione-
ros fuimos españoles, llevados a
Guatemala, en grupos bien or-
ganizados, que se establecieron
por todos los rincones de la Re-
pública. Éramos gente joven,
recién salidos  de Seminarios en
España, decididos a  superar los
retos más impensables. Conocí
casos de religiosos que no tení-
an una vivienda mínima, dormí-
an sobre hojas de pino lanzados
en un rincón de la sacristía pa-
rroquial, que no siempre tenía
techo propio, y comían de lo que
la gente les traía. Si alguna vez
la feligresía se descuidaba en este

servicio, el recurso era tocar la
campana de la Iglesia…. En  la
parroquia de Sololá mi compa-
ñero había vivido una época en
condiciones similares; pero cuan-
do llegué yo en el año 1960 la si-
tuación personal había mejorado.
Disponíamos de un presupuesto
mensual de $ 60.00 para atender
a 5 personas que vivíamos en el
convento parroquial. Comíamos
carne  guisada o pescado del lago
una vez a la semana; en el res-
to de los días abundante potaje
alternando alubias  y lentejas con
torta de maíz y fruta del lugar.

Recuerdo que a la entrada de
un pueblecito cerca de Solola
me encontré con una estatua



ciudad de Guatemala y  San Lu-
cas Sacatepequez. Cuatro años.
Una parte de esta acción se ha
realizado en nuestra parroquia de
El  Carmelo, ciudad de Guate-
mala; d) Varias acciones en San
Benito, Petén, donde trabajaba
nuestro compañero Padre Cirilo
Santamaría; e)  tres proyectos en
la Comunidad de Argueta: salo-

nes comunales  con ayuda del
Ayto. de Eibar.  Programa de mu-
jer (manualidades) y   estableci-
miento del sistema de aguas
servidas con ayuda alemana, un
proyecto de  $ 657,000. f)  Re-
modelación del proyecto de San-
ta María en el Carmelo con el
apoyo del Gobierno de Navarra. 

En la actualidad  Oscarte  está
muy comprometida en Panamá.
Estamos en Chame, a 78 kms de
la ciudad. Trabajamos en un pro-
grama de  agro-industria con una
Asociación de 42 mujeres q en
poco tiempo llegará a ser de  algo
más de 350 mujeres y sus fami-
lias. Contamos con el apoyo del
Gobierno de Navarra.

«En frase»
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dedicada a ti. ¿Cuáles fueron
los trabajos misioneros que
desarrollaste en este territo-
rio?

Sí, esa estatua me levantaron en
la década de los 70 a modo de
gratitud y de reclamo al mismo
tiempo. La gente de Argueta re-
cordaba la recuperación de tie-
rras de cultivo y de bosques, 345
has que habíamos conseguido en
el año 1967.

Una aspiración que venía  ali-
mentando la población del lugar
desde los tiempos de Carlos V de
España. En complementación a
esta gesta se  construyó una  Co-
lonia de 237 viviendas; un pro-
yecto donde  estuvo de prota-
gonista un compañero, Padre
Agustín Aspiunza,  un bilbaíno de
pura raza.

El conjunto de los proyectos de
Argueta, población de unos
2,600 habitantes, se inició con la

remodelación de la Iglesia y
construcción de una vivienda
para el “padresito”. A esta pri-
mera fase le siguieron el esta-
blecimiento de dos Cooperativas:
Ahorro y Crédito, y  Agricultura.
Simultáneamente gestionamos
la compra de los campos de cul-
tivo y bosques, tal como he in-
dicado. Engarzado a estos he-
chos se desarrolló una campa-
ña de Evangelización a fondo,
en la que se evitó totalmente la
confrontación de Cofradías con
la A. Católica emergente.  La
clave de su desarrollo estuvo en
un equipo de Catequistas bien
preparado y de testimonio de
vida ejemplar.

Después de largos años de
dedicación completa a las
misiones regresaste a Espa-
ña donde pusiste en marcha
una ONG Oscarte, con sede
en Bilbao. ¿Cuáles han sido
los proyectos mas importan-

tes que habéis llevado ade-
lante?

Esta nueva etapa la inicié con
motivo de mi jubilación a la al-
tura de 66 años. Las acciones
más importantes de esta etapa
última son: El proyecto del Agus-
tino en Lima, que la inicié desde
una ONGD establecida en Nava-
rra con apoyo del padre Joxemari
Jauregui. Una inversión cercana
a un millón de  uros en cinco
años, 2000-2005. Aportaciones
de Gobierno foral de Navarra, Di-
putación de Álava, Gobierno vas-
co, y Gobierno de Cantabria.

Un segundo campo ha estado en
Guatemala con Oscarte: a)
Construcción del Colegio de San
Pedro con apoyo del Gobierno
vasco, más tarde. b) En el año
2005, remodelación de tres  co-
legios parroquiales en el lago Ati-
tlán, c)  Proyecto de servicios a
drogadictos  en el Buen Pastor,



También en la actualidad estudiamos en forma si-
multanea  8 proyectos: tres en Panamá  y  cinco en
Guatemala.

¿Cómo motivarías, P. Alfonso, a un lector jo-
ven para que tenga una experiencia misione-
ra?

Invitar  a jóvenes a participar en reflexiones bíbli-
cas con el Evangelio de S.Marcos y  los Hechos de
los Apóstoles a mano. Dos libritos muy cortos, pero
sustanciales para captar y asimilar el sentido mi-
sionero de todo cristiano.

Organizar giras misioneras a campos de misión, bien
planificadas en tiempo vacaciones.

En cristianismo  tiene sentido  y atrae en la medi-
da que  se compromete concretamente en el mun-
do de los empobrecidos y víctimas de la margina-
ción, al estilo del mismo Jesús, al estilo de Santa
Teresa de Calcuta, al estilo de…cientos de miles de
misioneros en la historia.■
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En pocas palabras

◆ Para mí la vida es… asumir que
el amor es la única verdad.... y que
Dios reina allá donde hay  hombres y
mujeres capaces de amar y de com-
prometerse unos con otros solidaria-
mente.

◆ ¿Quién es Cristo para ti?
Alguien identificado por su Padre
Dios y en la misma medida identifi-
cado con su condición humana. Hijo
de Dios a la par que Hijo del Hombre,
próximo de cuantos sufren, dedicado
a dignificar, sanar y humanizar a
cuantos encuentra en la vida necesi-
tados de atención.

◆ Un lugar : Allá donde hay alguien
que sufre y/o vive en soledad

◆ Una frase bíblica: He  venido a
servir, no a ser servido…

◆ Una canción: Pescador  de otros
mares..

◆ Un libro: Evangelio de San
Marcos

◆ La oración es… Conversar con
aquel que sabemos que nos ama
(Santa Teresa)

◆ Quiero ser religioso para… Vivir
la proximidad humana (ser cercano)
en clave de amor y de servicio. 

◆ Me gustaría que el mundo
fuese… un inmenso campo de
Comunidades que construyeran su
futuro en base a valores de fraterni-
dad, igualdad y libertad.



21

La religiosidad popular
en Bolivia 
Segunda parte

Fr. Teófilo Mano Guayao, ocd
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Aquí en Bolivia, hablando expresamente en
Cochabamba, ha pasado del justo punto
a la máxima expresión, y no es solamente

en este tiempo de la Semana Santa, que ya to-
dos conocemos, sino en esta otra manifestación
de celebrar una fiesta de un santo patrón del
barrio o de una comunidad; el respeto y la ve-
neración por las imágenes, el ponerles flores o
encenderle velas, arrodillarse delante de ellas,
la visita a los templos, las celebraciones de las
fiestas de la Virgen, de los Santos, las prome-
sa ya es una expresión de fe y de amor a Dios.
Como por ejemplo aquí en la zona de la can-
cha (zona de marcado popular de la ciudad de
Cochabamba) a la cual los carmelitas descal-
zos estamos llamados a evangelizar. 

Es nuestra preocupación para llevar el men-
saje de la Buena nueva de Nuestro Señor Je-
sucristo a todos los hombres, haciendo uso de
todos los medios posibles para lograrlo, que-
remos aprovechar la Religiosidad Popular, que

«Es nuestra preocupación para 
llevar el mensaje de la Buena nueva
de Nuestro Señor Jesucristo a todos
los hombres, haciendo uso de
todos 
los medios posibles para
lograrlo»
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de por sí ha ayudado a nuestros
hermanos a estar en cierta co-
munión con Dios: «El sentido re-
ligioso del pueblo cristiano ha
encontrado, en todo tiempo, su
expresión en formas variadas de
piedad en torno a la vida sacra-
mental de la iglesia, tales como
la veneración de reliquias, las
procesiones, el vía crucis, las
danzas religiosas, el rosario, el
uso de las medallas etc. La vida
cristiana se nutre de formas
variadas de piedad popular, en-
raizadas en las distintas cultu-
ras. Esclareciendolas a la luz de
la fe, la iglesia favorece aquellas
formas de religiosidad popular
que expresan mejor un sentido
evangélico y una sabiduría hu-

mana, y enriquecen la vida cris-
tiana» (Catecismo de la Iglesia
Católica, nn. 1674 y 1779).

No vemos mal esa expresión
popular que cada barrio, parro-
quia o Iglesia, quiere poner en
la calle, en los mercados, en las
casas, etc. al fin y al cabo el
Evangelio entra por los ojos y la
autoridad eclesial las ha permi-
tido, basándose en no defraudar
a nadie, pero el mucho exceso,
a veces, hace que la verdadera
esencia de la religiosidad popu-
lar se vaya diluyendo y en vez
de convertirse en una expresión
religiosa autentica, se ha con-
vertido simplemente en fiesta.
La religiosidad popular es «la
manera en que el cristianismo

se encarna en las diversas cul-
turas y estados étnicos, y es vi-
vido y se manifiesta en el pue-
blo».

El mundo de la religiosidad
popular está marcado por el
corazón, es una religiosidad
donde se vive una fe marcada
por los sentimientos. Algunos no
están de acuerdo con este tipo
de religiosidad, porque dicen
que no compromete a la perso-
na. A veces, en nuestra forma-
ción católica vamos al otro ex-
tremo y presentamos una fe que
va muchas veces a lo pura-
mente racional; forma grandes
cerebros que conocen muchas
verdades de fe, pero nos olvi-
damos de los sentimientos del
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corazón que llevan a una fe ex-
presada en detalles y delicade-
zas, con el Señor y con los her-
manos. Éste sería uno de los
grandes valores que puede apor-
tar el mundo de la religiosidad
popular, a nuestras comunidades
cristianas, en un intercambio
sano y enriquecedor.

La gran tentación de la reli-
giosidad popular es la supersti-
ción. Pero la superstición es una
deriva indeseada de lo religioso.
Una deriva menos anti-religiosa
que el ateísmo o el indiferentis-
mo. Aunque, naturalmente, una
deriva que debe ser corregida.
Pero no necesariamente la reli-
giosidad popular ha de caer en
la superstición.

El pueblo necesita expresar
su fe, de forma intuitiva y sim-
bólica, imaginativa y mística,
festiva y comunitaria. Sin olvidar
la necesidad de la penitencia y
de la conversión.

Actitudes Pastorales 

La religiosidad popular no
solamente es objeto de evange-
lización sino que es una forma
activa con la cual el pueblo se

evangeliza continuamente a sí
mismo.

Hay que desarrollar la peda-
gogía de la evangelización: amor
y cercanía al pueblo, prudencia
y firmeza, constancia y audacia.
Acogida y diálogo con lenguaje
sencillo y respetuoso, sin herir;
aprovechar fuertes momentos
de la liturgia para catequizarlos
y evangelizar desde los signos
que utilizan.

Las formas concretas y los
procesos pastorales «deberán
evaluarse según esos criterios
característicos del Evangelio vi-
vido en la Iglesia».

Puebla constata que la reli-
giosidad está amenazada por el
cambio de una sociedad agraria
a una urbano-industrial, que
nos enfrenta a varias tareas
pastorales, dado que si la Igle-
sia no reinterpreta la religiosidad
popular latinoamericana, se pro-
ducirá un vacío que será ocupa-
do por los mesianismos políticos
secularizados, por la indiferencia
o el pansexualismo pagano. 

Conociendo mejor cada una
de estas formas de expresar la
fe, podremos aprovecharlas de-
bidamente para evangelizar, ca-

tequizar a nuestros hermanos
bautizados, que viven un cato-
licismo debilitado, y llevarlos a
una adhesión personal a Jesu-
cristo y a la Iglesia. A este pue-
blo, el documento de Santo Do-
mingo nos dice: «La nueva
evangelización tiene la tarea de
suscitar la adhesión personal a
Jesucristo y a la iglesia de tan-
tos hombres y mujeres que vi-
ven sin energía el cristianismo»
(SD 26).

Esto es esencialmente el ob-
jeto que presentamos de cada
una de las expresiones popula-
res de la fe, tomando en cuen-
ta las palabras del Papa Juan Pa-
blo II a nuestros Obispos en
Santo Domingo: «La arraigada
religiosidad popular de vues-
tros fieles, con sus extraordina-
rios valores de fe y de piedad, de
sacrificio y de solidaridad, con-
venientemente evangelizada y
gozosamente celebrada, orien-
tada en torno a los misterios de
Cristo y de la Virgen María, pue-
de ser, por sus raíces eminen-
temente católicas, un antídoto
contra las sectas y una garantía
de fidelidad al mensaje de sal-
vación» (Discurso Inaugural 1,
12).■

«La religiosidad popular
es la manera en que el
cristianismo se encarna
en las diversas culturas
y estados étnicos, y es
vivido y se manifiesta en
el pueblo.»



AMERICA/MEXICO 
Los párrocos han sido auto-
rizados a suspender las ele-
braciones para proteger a
la población de la violencia

La Conferencia del Episcopado
mexicano ha dado libertad a los sa-
cerdotes de las localidades más
afectadas por la ola de violencia que
azota al país para que suspendan
determinadas celebraciones o cam-
bien el horario de las misas, con el
fin de «proteger a la población», de-
clararon hoy fuentes de la CEM. «En
lo que va de año las pugnas entre
clanes del narcotráfico se ha cobra-
do en México unas 10.000 vidas, se-
gún estimaciones periodísticas. En
principio la directriz será aplicable
sobre todo en estados norteños
como Tamaulipas, Nuevo León y Si-
naloa, ha indicado el p. Corral, aun-
que la situación en determinadas pa-
rroquias de otras zonas como Mi-
choacán, Veracruz y la serranía de
Puebla, también ha provocado que
algunos párrocos hayan modificado
o eliminado horarios de misa para
prevenir actos violentos  Fuentes lo-
cales de la Agencia Fides, que por
razones de seguridad no desean ser
citadas, revelan que muchos sacer-
dotes son chantajeados o amena-
zados porque ayudan a la gente que
más lo necesita, mientras que otros
sacerdotes deben permanecer en si-
lencio frente a su comunidad cuan-
do se ven amenazados por presun-
tos miembros o pertenecientes a los
clanes o pandillas. 

Cuando uno comienza a ca-
minar desde Chacabuco al Car-
melo, siempre lleva una inten-
ción  para con uno, siendo la
base de nuestro viaje el  pedir
un favor a nuestro Padre Dios,
darle gracias por algo que nos
haya concedido,  solicitar auxi-
lio en momentos aflicción o sim-
plemente celebrar.

El camino es largo y agota-
dor,  muchos no alcanzan a lle-
gar y otros quedan totalmente
extenuados por el cansancio; sin
embargo, la satisfacción que
queda en el alma, es un regalo
que  sobrecoge hasta el más in-
crédulo de los creyentes.

Es que seguir la huella que ha
dejado Jesús hace miles de
años, peregrinando y llevando

un testimonio de vida y fe, no es
fácil, por eso estos 27 Km.  son
difíciles de recorrer,  como lo es
la vida misma con sus penas y
alegrías, pero cuando llegamos
al final de la meta, se nos olvi-
dan todos los dolores y cansan-
cios, quedando renovados en
cuerpo y alma, porque Jesús  ha
estado junto a nosotros en cada
instante, acompañándonos;  y
en su casa nos acoge,  regalán-
donos palabras de vida nueva,
llenas de amor y esperanza
para seguir caminando junto a
él, por eso cantamos llenos de
gozo: “Tres cosas tiene el amor,
que no se pueden olvidar, que
Dios está primero, hay que dar-
se por entero….. y ponerse a ca-
minar ….ponerse a caminar……”■

Con Teresita 
tras las huellas 
de Jesús
Santuario Teresa de los Andes



CRISTIANISMO DE MUCHOS
QUILATES

La ansiosa espera de la creación desea vivamente la re-
velación de los hijos de Dios. La creación entera gime has-
ta el presente y sufre dolores de parto (Rm 8, 19 y 22).

La fe de Pablo es sólida. Y crea en él una tensión fuerte
y saludable hacia el futuro. Un futuro que ya ha comen-
zado. 

Es una fe y una tensión que se ponen de manifiesto en
otros escritos suyos. Por ejemplo: En Él fueron creadas to-
das las cosas, en los cielos y en la tierra. Todo fue crea-
do por Él y para Él (Col 1, 16).

Esta misma fe y esta misma tensión apàrecen en la ora-
ción de la misa que sigue al Padrenuestro: Mientras es-
peramos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucris-
to. 

Esto hace que una persona que disfruta de semejante fe
viva tanto la vida como la muerte inmerso en la paz.

La visión cósmica de Pablo es insuperable. Seguramente
Pablo habría dado la razón al filósofo que se atrevió a de-
cir que el mundo en que vivimos es el mejor de todos los
mundos posibles. Claro que las razones de Pablo para este
trascendental optimismo son más profundas que la de
cualquier filosofía.■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Jesús nos ofrece esta miniparábola
mientras está sentado a la mesa. Ha
sido invitado a comer por el fariseo Si-

món. Mientras comían, y sin pedir per-
miso a nadie, ha entrado en la sala una
prostituta que se pone junto a Jesús y le
besa los pies y derrama perfume sobre
ellos.

El fariseo, naturalmente, está escan-
dalizado. Pero sabe controlarse y trata de
no expresarlo. No lo consigue. Jesús le lee
el pensamiento. 

Es en ese momento de cierta tensión
cuando brota la parábola de los dos deu-
dores. Por una parte, quien debe mucho:
la prostituta. Por otra parte, quien debe
poco: el fariseo. Pero el final de la histo-
ria es mucho más halagüeña para la mala
que para el bueno.

¿Por qué será que Simón, y quienes a
él nos parecemos, no hace el mínimo in-
tento de comprensión y conmiseración y
perdón? 

¿Por qué será que Simón, y quienes a
él nos parecemos, ve en la mujer única-
mente su pecado?

¿Por qué será que Simón, y quienes a
él nos parecemos, no se deja mover por
todo lo que la mujer hace con Jesús?

¿Por qué será que a Simón, y a quie-
nes a él nos parecemos, no nos llega a in-
terpelar la misericordia de Dios eviden-
ciada en la manera de comportarse Jesús
con la mujer?

Jesús sabe que la mujer es una pe-
cadora. Lo sabe mejor que el fariseo.

Jesús sabe, sobre todo, y de esto Si-
món no tiene la mínima idea, es que Él
ha venido precisamente para salvar a per-
sonas como esa mujer. 

Jesús sabe también, y Simón no tie-
ne noción de esto, que personas como él
lo tienen más complicado eso de la sal-
vación.

La religiosidad de Simón no tiene qui-
lates; no tiene nada de preciosa; no co-
noce el secreto de la Buena Noticia. Eso
de la gratuidad le suena a música celes-
tial.

La mujer sí que lo sabe. Se sabe per-
donada y se sabe salvada de forma ab-
solutamente gratuita; sin ningún mere-
cimiento propio. Y eso, gracias a su pe-
cado.

Eso sí que es cristianismo de muchos
quilates. Ese es el cristianismo que es-
tamos supuestos a vivir y proclamar. 

Un prestamista tenía dos deudores: uno le
debía quinientos denarios de plata y el otro

cincuenta. Como no tenían con qué pagar, se
lo perdonó a los dos. ¿Cuál de ellos le estará

más agradecido? (Lc 7, 41-42).
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FIGURA CARMELITANA

Agustín de la Madre de Dios
(1610-1662). 

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Nacido en Ávila (España)
en 1610 de Luis San Mi-
guel y Segunda Hernán-

dez. Recibe el hábito carmelita-
no en el convento de Pastrana
en 1627, al año siguiente emi-
te su profesión. 

En 1631 parte para México jun-
to con otros religiosos. Aquí lle-
gó a ser maestro de novicios y
lector (profesor) de moral. Él lle-
gó a conocer a varios de los re-
ligiosos fundadores del Carme-
lo Mexicano. Además de ser
conventual en el Colegio de Co-
yoacán, lo fue de Puebla en
1638, de San Sebastián de Mé-
xico en 1644, 1646, 1650-51 y
1659, y nuevamente de Coyoa-

cán en octubre de 1653 y 1654.
En la Provincia de Sal Alberto de
Nueva España desempeñó los
oficios de Suprior de Profesos en
el convento de San Sebastián y
de lector de Moral en Celaya.
Fue también un excelente pre-
dicador.

El Definitorio provincial le en-
carga el 8 de mayo de 1648 que
se encargue de «apuntar y po-
ner en orden y por escrito las
cosas memorables que han su-
cedido en esta Provincia, junta-
mente con las virtudes de mu-
chos religiosos ejemplares que
han resplandecido en ella, y así
mismo el orden y tiempo de las
fundaciones de los conventos

que ha habido desde el princi-
pio; milagros del Escapulario y
otras materias convenientes a la
mayor edificación y ejemplo… Y
para esto señalaba al P. Agus-
tín de la Madre de Dios, sacer-
dote profeso de nuestra sagra-
da religión, conventual de Mé-
xico…». 

Parece que este trabajo fue
concluido, en su primera redac-
ción, hacia el año 1653; la se-
gunda, que es la que conoce-
mos, se termina el año 1655,
lleva por título: Tesoro escondi-
do en el Monte Carmelo Mexi-
cano. Mina rica de exemplos y
virtudes en la historia de los car-
melitas descalzos de la Nueva
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España. El original se conserva
en la Howard Tilton Memorial Li-
brary de la Universidad de Tu-
lane (Loussiana). Ha sido edi-
tado, en versión paleográfica,
introducción y notas, por Eduar-
do Báez Macías, en México,
1986. Este escrito tiene 816 pá-
ginas y está dividida en cinco li-
bros divididos en capítulos y pa-
rágrafos. Abarca desde los años
1585 al 1653. También escribió
otro libro sobre Los Milagros del
Escapulario, y unos cinco tomos
de Sermones.

El mismo año 1653 fue castiga-
do, por estar en desacuerdo y
manifestarlo públicamente, con
las leyes que prohibían recibir
mestizos y nativos; solo se per-
mitía admitir españoles o hijos
de españoles. Él había escrito
una apología en defensa de los
criollos. Hoy nos cuesta enten-
der estas leyes eclesiástica que

impedían el paso de éstos a la
vida religiosa y al sacerdocio;
estamos en otros tiempos. El P.
Agustín veía estas leyes como
injustas y ofensivas para los
criollos y en un breve escrito tra-
ta de demostrarlo. 

Esto le valió rigurosos casti-
gos: Le prohibieron predicar y
confesar «in perpetuum», pri-
vación de voz activa y pasiva y
cinco años de cárcel conventual
y no poder comunicarse con
personas externas. Además le
obligaron a retractarse de lo di-
cho, en otro opúsculo anti-apo-
logético. Hay que decir que este
problema no fue único de los
Carmelitas Descalzos, todas las
Órdenes de Nueva España (Mé-
xico) tuvieron que enfrentarse
con él. En el Carmelo Descalzo
las primeras leyes, sobre este
tema, la da el P. Elías de San
Martín, en 1597. Solo el Defini-

torio General, y en casos espe-
ciales, podía dispensar.

En abril de 1660 el Definitorio
General de Madrid le mandó con
precepto que volviera a España.
En las actas de Definitorio de 17
de octubre de este año, apare-
ce todavía en México pidiendo
permiso para tomar baños ter-
males; señal de que su salud
siempre fue débil. Probable-
mente embarcó para su Patria
en julio de 1661, llevaba consi-
go una copia de la obra que lo
había hecho célebre en la pro-
vincia Mexicana Tesoro Escon-
dido en el Carmelo Mexicano.

Una vez llegado a España fue
destinado al convento-colegio de
San Elías de Salamanca, aquí
entrega su vida a Dios el 17 de
agosto de 1662. ■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

Todo lo hacía bien. Él era el
esposo ideal, el padre ide-
al, el amigo ideal, el ser

humano que todo el mundo
quisiera presumir de tener cer-
ca. Él era un ejemplo de los va-
lores que todo ser humano ne-
cesita poseer. Quizá por eso to-
dos le admiraban y le querían.

Era, decía él, un hombre per-
feccionista y exigente, sobre
todo consigo mismo. Se exigía
más de lo que podía dar, pues
buscaba la perfección en todo.
En su juventud recorrió medio
mundo, con su mirada se ali-
mentaba y con los pies pateaba

todos los rincones de los luga-
res más lejanos e insignifican-
tes. Consiguió juntar diversas
colecciones de las más variadas:
utensilios antiguos de labranza,
de cocinar, de vestidos típicos…
Logró entusiasmar a unos cuan-
tos amigos de todas las clases y
de todos los lugares por donde
pasaba para sembrar paz y
amor.

Regaló su tiempo y su arte
para escribir, hablar y contar
todo lo que había visto. No te-
nía vanidad, ni la conocía. Lo
suyo era el trabajo y el sentar-
se a hablar con cada persona

que le llamaba la atención. Fue
todo un caballero y lo fue en la
palabra que daba y en el cum-
plimiento de lo que hacía.

Probablemente, sería uno de
los primeros días de mayo del
1997 cuando me encontré con
él. Era una reunión de tantas
que tenía yo. La alegría que sen-
tí cuando conocí a este hombre
no fue poca. Aquel día volví a mi
casa con el corazón y el ánimo
fortalecidos, y con una decisión
de ayudar a este hombre en sus
proyectos. Le di mi palabra,
palabra de castellano .

Un hombre 
de paz

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd



Manuel me dejó unos versos
sobrios, desnudos, pero llenos
de belleza y de vida. El siempre
me hablaba de su tierra tan le-
jana, pero tan cercana en cada
momento que yo, sin conocerla,
empecé a soñarla y a quererla.
El polvo, el viento, niebla y sol
de sus montañas me los había
metido por los ojos. Su pluma,
su voz, sus versos, fueron su
sencillo equipaje. Fue toda su
vida un hombre de bien. Era
maestro, padre y hermano y
amigo respetado por todos
aquellos que buscaban la ver-
dad. Nos dejó todo su saber y
todo su amor.

Lo mejor que puede enseñar
un padre a sus hijos es el es-
fuerzo, me decía. En una época
de educación indolora, ideologí-
as fáciles, principios cómodos,
hay que enseñar que el éxito re-
quiere del esfuerzo diario, de la
constancia y el ánimo. Los hé-
roes no los da la suerte, ni se
improvisan, detrás de cada me-
dalla, de cada triunfo y de cada
trofeo, hay años de entrega y
entrenamiento, de renuncia y de
adiestramiento. El ser humano
necesita, para cualquier cosas,
del sacrificio, del trabajo, de la
energía y del coraje.

Manuel representaba  ese
espíritu de superación, entrega
y compromiso, era un héroe.
Había conocido la tragedia de la
guerra. Por eso, después cuan-
do le cayó «Gerra y Paz», se
sorbió esas casi 2000 páginas
como si hubiera sido un refres-
co de verano y me recordaba lo
que decía Vladimir Nabokov,
convencido de que la amenidad
no tiene por qué estar reñida
con la amplitud. «Cuando se lee
a Tolstoi, se lee porque no se
puede dejar el libro»,

«‘Guerra y Paz’ nos cautiva,
me decía,  porque contiene esos
problemas filosóficos eternos
que preocupan a todos los hom-
bres: «¿Quién soy yo?, ¿para
qué vivo?, ¿para que nací? Es-
tas son preguntas sobre el sen-
tido de la vida se la hacían pa -
ra sí Tolstoi y Dostoyevski».
¿Qué significa el amor o qué es
el mal, como cuando Bezujov se
pregunta por qué la gente mala
se agrupa tan rápidamente y la
gente buena no». Y es lo que
trató mi amigo: agrupar a per-
sonas de paz.

Y cuando Manuel me habla
de Guerra y paz, a mi mente me
llegaron varios recuerdos, como

cuando el 28 de julio de 1915,
el papa Benedicto XV gritó a los
contendientes de la primera
guerra mundial: «Sea bendito
el  primero que levante el ramo
de olivo y tienda la mano al ene-
migo, ofreciéndole la paz en
condiciones razonables». Quien
ha dado un paso por la paz,
puede dar dos, y hacer que los
demás den dos mil.

La paz o la guerra se aprende,
normalmente, en los primeros
años de la vida. Es emocionante
encontrarse con el ejemplo de al-
gunos padres. Ha aquí el conse-
jo de un padre a su hijo que par-
tía para la guerra. Se lo dejó es-
crito en el bolso de su pantalón.
Decía así: «No mates a nadie,
hijo. Tu Padre, Joaquín». No ma-
tar a nada, ni a nadie.

Manuel, en sus últimos años,
asumió la enfermedad, y por
tanto el dolor, con el ánimo de
no dejarse contaminar por la de-
jadez que tantas veces ocasio-
na el sufrimiento.  Había muer-
to en la paz del Señor y en paz
con todos. Y alcanzó, sin saber-
lo, lo que afirma Oscar Wilde:
«Consigue la paz interior y una
multitud de hombres encontra-
rán la salvación junto a ti»■
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HACIA LOS ALTARES

AMÉRICA
Los carmelitas descalzos y la misión de Sucumbíos (Ecuador). Nuevo Ad-
ministrador Apostólico. 

Encomendaron la misión a la Orden del Carmen Descalzo el año 1929. Desde en-
tonces han trabajado sus frailes durante 80 años, el 30 del 10 del 2010 la Congre-
gación de Evangelización, de quien dependen los territorios Misionales, ha nombra-
do administrador apostólico al P. Rafael Ibarguren, de la Institución Flos Carmeli, y
ha encomendado la misión a los Heraldos del Evangelio. 

El sábado 30 de octubre de 2010 la Oficina de Información de la Santa Sede daba
la siguiente noticia: Benedicto XVI ha aceptado la renuncia, por límite de edad, pre-
sentada por monseñor Gonzalo López Marañón, carmelita descalzo español de 77 años,
vicario apostólico de Sucumbíos, en Ecuado. El Papa ha nombrado como administrador
apostólico del vicariato, mientras se encuentra vacante la sede Sucumbíos, al padre
Rafael Ramón Ibarguren Schindler, EP, actual capellán y asistente espiritual del co-
legio Heraldos del Evangelio Internacional de Asunción en Paraguay. El padre Rafa-
el Ramón Ibarguren Schindler, EP, nació el 26 de junio de 1952 en Buenos Aires (Ar-
gentina); fue ordenado diácono el 8 de diciembre de 2004 en Avezzano (Italia) y sa-
cerdote el 15 de junio de 2005 en la Basílica del Carmen en Sao Paulo (Brasil). ■

P. Juan Vicente Zengoitita - Propósitos espirituales

Dios mío, yo quiero conservar mi alma toda para vos… Hora es de
que me ocupe y preocupe solamente de mi Dios, mi Jesús, mi
alma y demás almas. Ojalá que sólo de esto me hubiese ocu-

pado en toda mi vida, porque, después de todo y en definitiva, unum est
necessarium (Lc 10, 42). En el hablar tengo el defecto de hablar, no sólo
mucho, más de lo necesario, sino hablar alto, por no estarme presente a
Dios, según aquello de mihi fecistis. Debo mirar a Jesús en cada prójimo
y hablarle con respeto, modestia y religiosidad con que hablaría a Jesús
mismo.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

La virtud de la humildad

Nunca pareció apreciar el honor que naturalmente acompañaba a al-
gunos cargos que desempeñó en vida. Era consciente de la res-
ponsabilidad y no de la dignidad del oficio. Las distinciones de que

fue objeto por parte de la Santa Sede y del Gobierno español  quedaron se-
pultadas en el olvido. Nadie sabe dónde están las medallas que le otorga-
ron. La sencillez con que se ofrecía a hacer las cosas más humildes y la
naturalidad con que hablaba a los inferiores fueron para muchos una lección
de humildad evangélica, más eficaz que todas las exhortaciones



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco Alcalde (Boiro- Coruña). Mila Iturbe (Azkotia-Gipuzkoa). Mª. Pilar
Estornes (San Sebastián). P. Jon Aristondo (Eibar- Gipuzkoa). P. Rafael Rey
(Madrid). Mª. Belén García (San Sebastián). Asociación «Llamarada de fuego»
(Mairena del Alcor- Sevilla). Conservas Sada (Calahorra- La Rioja). Mª. Palomares
Amores (Umbrete- Sevilla). Muebles Ruiztegi (Pasai Ancho-Gipuzkoa)

ESTIPENDIO DE MISAS

Maria Luisa Aramburu (San Sebastián): 30, 00. Anónimo
(Lesaka): 50,00 . Inés Manso Gago (Baracaldo- Vizcaya):
15,00 Joaquín Arana (San Sebastián): 10,00 Maria Pilar
Ibáñez (San Sebastián): 50,00 Silvia Santiago Conde
(Coruña): 100,00 Un misionero (Ormáiztegui-Gipuzcoa):
150,00 Maria Lourdes Lasa Ibarra (San Sebastián): 40,00
La Obra Máxima (San Sebastián): 20,00

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Maria Serra Rosell (Prat de Lobregat). Josefa Vicens Ortola (Pego-Alicante). Mª.
Dolores Jara Fruto (Zalamea de la Serena- Badajoz). Aurelio Gómez Llorena
(Baracaldo). Ana Rosa Botia (Totana-Murcia). Raquel Lete Larrañaga (San
Sebastián). Mª Antonia Zabal Silvestre (Pamplona). Mª. Teresa Dieguez Patiño
(Burgos). Dolores Hernández Quintero (Tejina- Tenerife). Josefa Ruiz Pérez
(Durcal-Granada). José Javier Urkiola ( San Sebastián)

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

354

358

359

360

361 

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo
de sus manos. Las del Monasterio de Ica en Perú
se dedican a la fabricación de hostias para parro-
quias y conventos. Su horno es anticuado, quieren
conseguir uno nuevo y nos piden ayuda.

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el obispo
Carmelita Mons. Víctor San Miguel en la India nos piden
nos acordemos de ellos. Están pasando por momentos
muy angustiosos.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua
Misión de Tumaco necesitan construir unos locales
para la catequesis de niñas/os y para reuniones de
jóvenes y adultos.

7.900,00 €
8. 037,45

8.000,00 €
4.422,50 € 

4.500,00 €
2.125,25 €

5.000,00 €
3.421,00 € 

8.000,00 €
260,00 € 



Yo tenía 17 años y cursaba sex-
to curso, cuando sucedió que un
día por la mañana después de
terminar la misa en mi ciudad
natal (Riobamba) conocí a un
padre carmelita descalzo  con
quien me confesé, él me hizo al-
gunas preguntas acerca del sen-
tido que le estaba dando a mi
vida y si podía donarme para el
Señor  y me pregunto si había
pensado alguna vez en ser sa-
cerdote; y si había sentido que
Dios me llama a la vida consa-
grada. Estas preguntas me fue-
ron cuestionando más y más; es
así como comencé a escuchar la
voz de Dios dentro de mí y lo
que me pedía, practicando y
participando de ciertos actos
de piedad y vivencias religiosas.
Mientras me iba clarificando co-
mencé a conocer a los y las car-
melitas descalzos/as y  asistir a
las convivencias que ellos orga-
nizaban. De esta manera poco a
poco fui discerniendo mi voca-
ción con la ayuda del Espíritu
Santo y de sus mediaciones;
también fui enamorándome de
Cristo dentro del Carmelo Tere-
siano.

Una vez terminados mis estu-
dios en el colegio, decidí entre-
garme al Señor para siempre en
el Carmelo Teresiano, para ellos
hice la petición de ingresar en la
comunidad de los Carmelitas
Descalzos del Inca-Quito, y gra-
cias a Dios  me aceptaron. Ese

día yo gozaba de tan gran feli-
cidad con el deseo de que al fin
sería para el Señor.  

Mi proceso de formación co-
menzó con el aspirantazo en la
Misión de los Carmelitas Des-
calzos, en la provincia de Su-
cumbíos (ISAMIS), dónde tra-
bajamos en obras sociales
como: la construcción de la
casa del aspirantado, el proyecto
educacional de la casa de los ni-
ños «Santa Teresita». Por otro
lado teníamos actividades den-
tro de la casa como: manteni-
miento y producción de la finca,
elaboración y venta de yogur;
además teníamos la pastoral
que consistía en las visitas y
acompañamiento a las comuni-
dades de la zona-Sevilla, y por
supuesto recibíamos en la casa
la formación humana, cristiana,
carmelitana y nos ayudaban al
discernimiento vocacional. 

En efecto, a lo largo de este
tiempo también pasé por  crisis
vocacionales: sequedad en la
oración y en la vivencia, algunos
pequeños problemas dentro de
la vida comunitaria y personal y
tentaciones, pero nada de esto
me apartó del amor de Dios y el
deseo de seguir imitando la
vida de su Hijo Jesucristo, por lo
cual al año siguiente al terminar
el aspirantado ingrese al primer
año del postulantado en el «Car-
melo del Inca» en Quito.

Actualmente me encuentro en el
segundo año del postulantado
dónde estoy empezando los es-
tudios de Filosofía y Pedagogía
como regalo de Dios y de la co-
munidad para dar un mejor ser-
vicio a la Iglesia y a la Orden.
Durante estos 3 años de expe-
riencia con Dios dentro de la co-
munidad, solo me resta decir
que siempre he sentido el acom-
pañamiento y fortalecimiento
del Señor día a día y las gracias
que él me va dando siendo así
testimonio de vida.

Finalmente quiero expresar que
la vocación es una gracia y un
gran don de Dios que tiene pre-
parado para cada uno de noso-
tros, y si usted lector amigo,
sientes que Dios le llama, ¡áni-
mo!, no tengas miedo, que él no
quita nada y nos da todo… pues
que nos podrán hacer si tene-
mos el amor de Dios y la ayuda
de nuestros Santos Padres. Dile
a Dios un sí profundo y sincero
y ven a la familia Carmelitana
para construir juntos el Reino de
Dios. ■

34

Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

José Luis Auquillas. Quito-El Inca



Graciela Encarnación e Irene

Colegio Guillermo Bilbao Zabala 
Guatemala
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tarjetas Navideñas
Realizadas por la Comunidad

de Carmelitas Descalzas de Kigali

Un año más os presentamos estas Tarjetas Navideñas. Están elaboradas con cariño
por la comunidad de Carmeñitas Descalzas de Kigali en África.

El material que utilizan es la hoja seca de palmera, que tanto abunda esas tierras. 
Os podemos enviar lotes variados a razón de 20,00 € el lote de 25 tarjetas. Con lo

compra de estas tarjetas ayudáis al sostenimiento de esta comunidad de Carmelitas.

Pedidos:
943 45 95 75


